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DATOS BIOGRAFICOS DE JUAN JOSE 
GAR.CIA, FELIX HAENSELER y PABLO 

PROLONGO 

FARMACEUTICOS MALAGUEÑOS DE LOS 
SIGLOS XVIII Y XIX. 

Comunicación presentada por el Dr. D. R. Casares López, 
en la sesión del día 28 de octubre de 1932. 

Durante el verano del ai'to 1928. hahiendo terminado los estudio~ 

del Doctorado en nuestra Facultad, me dediqué a investigar CII los 
archivos .y bibliotecas malagueñas. siguiendo los consejos de mis queri­
dos profesores tos Dres. Folch y Roldill1. a fin de huscar datos y noti­
cias de farmacéuticos que hubieran florecido en pasados siglos. )' que, 
E:ayendo el tiempo sobre ellos como losa de plomo. los relegara al ol­
vido. Los datos que pude recoger son bien escasos, pero los presento 
a esta Academia con el único fin de que puedan servir como granitos 
de arena a otros que. más venturosos que yo. pudieran hacer un tra­
bajo más profundo. Juan José Garda. Félix Haenseler y Pablo Pro­
longo son acreedores a él. Por haherme dedicado a otras materias y 
ausentado de la bella ciudad meridional no pl1de prosegl1ir estas inves­
tigaciones, lo que soy el primero en sentirlo. 

Lo primero interesantc que encontré fué un folleto titulado I JüSI'1'/{/­

ción hydrmdico-pharmaccutica sobre el oriycll de las a,ql«lS dé /lardakr. 
su verdadero GtuZ/ysis clrimico, y II/rdicillllles 1/irtudt'S que da al público", 
Juan José Carda (1); yen la portada, mús ahajo: "Académico Phar­
maceutico de número y Fundador de la Academia de Ciencias Naturales 
y Buenas Letras de la Ciudad de Málaga", El pie indica la imprenta en 
que se editó y la fecha: 1759 (2). Folleto interesante. pues si venlOS su 
contenido nos encontramO!l con un ~enuil1o farmacéutico que analizó es-

(1) Citado como farmacéutico analista de aguas por el Dr. Fokh el1 
su libro "Elementos de Historia de la Farmacia", 

(2) Se halla en la bibliQteca de D. Narciso Díaz de Escovar, en Málaga. 
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tas aguas y en cuya disertación sólo busca poner en claro una patraña 
que había circulado acerca de ellas. • 

Veámoslo: En la página 15 de su impreso nos dice: " ... y ésta es 
la . fundamentaÍ~razón que ha tenido mi apreciable Academia para, soli­
citar: mi fiel examen. 1 siendo preciso para practicarlo acercarse al co~O­
cimiento del Mineral, su situación, etc., hubo por conveniente coüfe­
rirme sus órdenes; y en ' su cumplimiento, proveyéndome de instru­
mentos, varios vasos . de líquidos y otras materias sólidas, materiales 
indispensables para an~thomizar los limphaticos cuerpos, salí de esta Ciu­
dad a mi descubrimiento el día doce de Septiembre de este año (1758)." 
Esta razón era desmentir a un médico, D. Antonio Granados, que en un 
folle,to. publicado en Granada, y titulado Baños de Ardales. La v,erdad 
desnuda en que se demuestra que dichos baños tienen mercurio (1), en 
cuya página 26 dice: "Quatro libras medicinales de agua de los baños 
se echó en un vaso; éste era de vidrio; se puso en bailo de arena seca a 
fuego mooerado, y ' tan ¡ento, que duró el consumir la humedad .~in~ 
días y se encontJ;'ó en el fondo del vaso una costra o peiícula sulfúrea, 
corno de azufre, 'algo negricante: con olor semejante al del agu¡l de que 
se había formado. Se echó éomo media onza de espír,itu de nit.ro agri9, 
y a breve rato se logró la disolución, de la mayor parte de dicho residuo ; . 
se le mezc1ó la competente cantidad de 'agua salada, y se hizo pátenté ~r 
mercurio, en precipitado blanco, con la advertenéia que pasado' éste so-
bre un ochavo, que ~s cobre, lo dejó azogado.'~ . . . 

He transcrito toda esta operación y su conclusión peregrina,' 'a fin 
de Que nos ' cfem{)~ (,l1pnt~ . pn r nmpc>n",.¡;,;. .... do 1 .. doooripo'ó", od a tao .. t ... 

nipuladon por nue tro ilu tr oompañ ro, de su mayor altura científica 
y d u píritu de ob ervación. 

ara ello entr co d página aquello que me pareció de má in-
ta página 23: "Por diferente modo . e puede intentar 

prim ro , qu a la vi ta de la agua deben ay. riguar, 
Practiqué te género de examen, regí trando con tod .. i 

,proUjid d u cri tatino spacio. lo que encontré diáfanos. , tran ~ 
1" nt y !ibres de molécula upern dante (sic). Su olor es ing rato, 

fétido, em jant ~n todo a un uufr di uelto·; pero tan e pirituo 0, 

qu d 1 r:ga. di tanda e percibe. Probando las aguas: 'e ad-
len orio un gu to dme , declinante a cenagogo; y pasado bre-
~ un le calor. Tocando las agua. e experimenta 

r) Bibliot del t, u 
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una frialdad· ~cesiva. :Para : ~~nsiderar ésta por grad05,SegúIl iegIa~~ 
me valí de la celebrada invención del termómetro.". Lo introdUjé en. ellas:-" 
y observé el proceso descendente del espíritu hasta señalanne seis g¡ados 
de frialdad." 

Página 2S : "Para examinar mejor la naturaleza de estas aguas, meti 
en ellas ún Escudo de plata; y observé que fué mudando poco a poco su 
cQlor · ~élltico en sucio oscuro." 

«Para averiguar la ligereza o gravedad especifica de dichas aguas, 
me sumiiüstró la hydrauJica, en sus maquinarios inventos, el cariicul0, o 
vaso cylindrico statico (1). Lo puse en las aguas y observé subieron has-
ta diez signos o gra<los." . 

. : Página 27: " Puse a evaporarse, en vasija de barro vidriado, . hasta 
cuarenta libras mediéinales de agua a fuego rento, 'Y TeiUltq un rema.., 
nente:· de tres escrúpulos y medio de ·un concreto. argHáceo saliforme, -de 
gfi'sto salino térreo, con alguna agudeza, pero despojado enteramente de 
sabor,olor y color de azufre~ Acreditando este fenómeno que la sustan., 
cia 'l;úlfúrea; 'que posee nuestro Mineral es de naturaleza volátil, y como 
tal; a r'p¡esericia :de las ígneas moléculas agitada, ha desaparecido, sin de­
jarnos rastro ni vestigios .de su hospedaje." 
'.: Obsérvese que Sus resultados son · completamente distintos a los del 
Sar. Granados . 
. ;: Página::i28-; "Tomé ,tll,· residuo, que . por despojo quedó en éf asiento 
del vaso evaporatorio, e infundiéndole '''el espirituaccidóde Vitriolo, re· 
sultóuna fuerte efervescencia. " "Ejecutada la ' mi.sma oper~ción .oon el 
espíritu accido de Nitro, ostentó lo mismo ; con lo que se "jqstifica, sin' la 
menor duda, su estirpé alkálica." . 

"ElespítitU salino tan corto, que resultó de la vulgar evapora.ción, 
y " observar la hediondez de las aguas, y que ésta había desaparecido en 
el progTesso de la expresada evaporación, me dieron suficiente motivo a 
pensar quál sería la causa de esta oculta obra de la naturaleza. 1) Y más 
adelante: "La causa justa a que debemos acudir; .funda.dos en autori­
dad, .y en experiencia, para esta averiguación, es la intromisión de un 
aecido, que ' anda volitando en la atmósfera (2), capaz de preCipitar el 
principio sulfúreo, reduciéndolo a un perfecto magi terio j esto lo áere­
dita la ;operación precedente; pero quien lo autoriza. es elcelébrado 
Hoffmann;" óigansesus palabras: ACCIDUM ITAQUE TALE, 

(1) . Debe ser un areómetro primitivo . 
.. " (2) Anhídrido ~carbÓnic(). . 



52 DATOS BIOGRÁFICOS 

QUOD PRlNCIPIUM SULFURIS CONSTITUTIVUM SIL, IN 
AERE HOSPIT ARI." 

No olvidemos que Juan José García ·10 que hacia era una disertación 
académica; por lo tanto, no nos debe extrañar el siguiente' párrafo, en 
el que se refiere a experiencias' que en aquel mismo momento hacia a ]a 
vista del auditorio. Había llegado a la conclusión de que el áCoidocarbó­
nico descomponía el principio sulfuroso de las aguas, y en 10 que sigue 
trata de demostrarlo. Veámoslo: 

Página 34: " ... en el principio de '¡OS derrames de estos Baños se 
encontraban tierras, piedras, leños y yerbas cargadas de un bitumen sul­
fúreo, las que para mayor autoridad y evidencia del hecho me traje 'y 
presento en esta pública assamblea, y . siendo entre estos matería1es los 
más a propósito para mi experimento, por ser más combustibles, roo 
ellos como se ve encendidos, se obstenta la inflamabilidad de nuestro Mi­
neral, despidiendo de sí, como se advierte, un olor fuerte e ingrato, signe 
·real. y evidente ' que acredita el verdadero azufre." Por coineidncia. te­
sultó, en el transcurso del tiempo; que Prolongo, del que luego hablare- ' 
mos aquí, descubrió en aquellos leños y piedras a la Sulfuraria, Carra­
traquense, que era la que fija el azufre. Y últimamente transcribiré las 
conclusiones de su disertación, por creer que en ellas se halla eóádensa­
(lo todo el espíritu científico de Juan José Garda. 
. Página 41 : "Estas breves reflexiones y constantes experimentos de­

muestran con evidencia, en mi juicio, e] entusiasmo, e intolerable error, 
con que se procede cuando se le atribuyen a las aguas 'la posesión de ex­
traños principiO$, que no tienen, ni pueden tener, prenda conexida en la 
m dicinafe vi rtud e d ella: por lo que, sentados lo notables prece­
d , ooncluyo: Que . ndo nu tra guas de Hardal' potable y 

reciend de al d y vitrióli l.que on las que forman en toda 
u rigidu, mm tuo compet nte para di olver el Mercurio, igue qu 

n lo tIenen,· ni, según u principio . e encuentran en ella mérit para 
po r tal auatancla." 

te f nn ~ito malagueño, que en el año 1758 conocía e l U80 

tro, del libro de Hoffmann, e tá perdidó en 
t foil o. Busqué n el rchivo u· 

t d nt u ,pero oon r ult do negativo. 
de pr i ion . d parecid durante la invasión 

to precio os dat : u titulo prófé-

el folleto que Juan J Carda 
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era Académico denÚ01ero y Fundador de la Academia de Ciencias Na­
turales y Buenas Letras. De esta Academia sí se encuentran algunos da .. 
tos, y son otros folletos en que están publicada di ertacione dadas en 
ella ; sus titulos nos son expresivos; taJes : Juicio prócliao sobre las W ... 
tudes medici,wles del aguo-, Dissertaci6n sobre el Kermes y su uso _ en 
~has enferm-edades, Sobre la. sangría, Sol>re el clima de Málaga, D~ 
curso lilos6fico sob1-e la grQM ma,ravilla del Mundo. 

El. más antiguo (1) va fechado en 1757, aunque podemo suponer 
que antes ya funcionó. E l fundador y alma de eHa era médico y e 
llamó Manuel Fernández Barea, hombre batallador y con gran via 
científica. De él se conservan una porción de libro , y en Mguno e que­
ja de que no le hayan dado licencia para la impresión de otros, acaso 
de espíritu revolucionario para aquella época. Tenia id as especiales so­
bre la teoría humoral -sobre la que versaban sus libros-, y por su te-­
rapéutica se le llamaba "el médico del agua". N o he visto citada ntUl~ 
('a esta Academia entre las Corporacione científicas que florecN:ron en 
aquel si~o, y, aunque -roa·lograda, fué una de aquélla en que dieron 
brilio a la profesión ilustre fannacéuticos . 

• • • 
Voy ahora a indicar los datos que he recogido de otro farmacéutico. 

bávarQ. \')rigen. pero naturalizado en España, y que no es ju to tam­
poco que se le tengáolvidado: Me retieto a Félix Haen eler. 

Su vida en el comienzo es muy azarosa, pues' de los datos que en· 
contré resulta que, fugado de la casa de sus padres, en Baviera, vlno 
romo soldado en el regimiento de Suizos que, aol mando del ilustre 
neral Teodoro Reding, se encontraba en Málaga cuando sobrevino i 
invasión · francesa. ·Reding, con su tropas, tomó p8J:te en div r O en· 
cuentt'os con los invasores, y ·se cubrió de gloria. en la memorable bata· 
na de Bailén; es de suponer que Haensel r participara. también. 

Disgustado del servicio militar, y licenciadas las tropa de Reding, 
se quedó a vivir en Málaga, como otros muchos, siendo é te el origen 
defapellido extranjero de muchas familias malagudiu. Hun Jer se 
oolOcó como criado en una farmacia, no abemos cuál, en -donde e en .. 
oOOtraba cuando en 1810 vino a Mlllaga el j luatre botánicoS~ Ro­
ja~ Cemente; con el fin de clasificar la numerosu ·~arieda de ,;id 

(1) Todos estos foUetos se haijan también en la: biblioteca de Díaz 
de Escovar. . 
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que en aquel entonces se daban. Este .le tomó a; su 'servid!), y de' este 
enCuentro vino su vocación y la estabilizaciónd~ . .st1jnciert<> destir;IO. .; 

Rojas Clemente, en aquel humilde mozp puso- todo. su <Airiño, y 
orientándole en ' sus estudios y ayudándole ~:ia$-clasi.ficaciol'lesj además 
que ' con sus' sabias enseñanzas, logró haeei'!e"'l\n aventajado disdpl;l10 : y 
colaborador. En el hermoso jard.ih · de San · Felipe, propiedad ahora d~l 
Instituto, Heno de árbo1e's' y~' plantas ' exóticas de rara y extraña be)l~1 
que tan admirablemente se. dan bajo aquel hermoso sol, <lió sus prime­
ros pasos en la Botánica, qtt:e:Juego se completó en las repetidas excur­
siones poda provincia . . 

Málaga, aquella ciudad de limpia tradición nazarita, la que había ~ 
nido como hijo aquf!l ~genio formidable que se' llamó Eld-Beithar, y ale­
targada desde entonces parecía que las ciencias naturales no florecerían 
en su stleio, tiene ya un hijo adoptivo, y éste es Haenseler, que el 8de 
noviembre .de 1820 se naturalizó, viviendo desde entonc:es en la ciudad. 

Tuvó botica propia, mas no consta en ningún sitio en dónde hizo los 
e tudios correspondientes de Farmacia. Prueba evidente de que ' sUli es­
tudios no se reducían a la parte ' de nattlrales es su folleto .titulado E~ 
sayo para un análisis de las aguas de C¡r.rratraca, editado en 1817. 
Como coincidencia manifestaré qffe ~estas aguas son 'las mismas que con 
el nombre dé Ardales, pueblo próximo, analizó Juan José -Carda .. 

En cuant-o a su celo naturalista, oasta la transcripción siguiente del 
!ibr:o de MartínezMontes, 'Topografía de la Ciudad de Málaga (1), 
en cuya págiha. 64 se dice : "El estudio-de los vegetales- que espolltánea· 
ment cré"Cen en este suelo privílegiado. puede decir e que data, de una 
maner Jri tódic:a y <:ientífica, de de principios de e te iglo. en (ll1t~ don 

Ji .. iaen I r oomenz6 a d dicar: e · a '1." 
rr pondencia ientífica on Me t n A17ard. ·<'.hu be y 

coleccionar un herbario inter ante, 'qu a . ti muerte 

••• 
!mente ' pondr ' algutt dato r lativo a P:¡blo Prolong~; ·el~ 

~1)(Gc)s ' Al archi o del r. Díaz: de E ovar y . a las refe.renGia: .qJJe 
. me cü6 el . ven ra (arma 'utico' de Mála a D: F-élix 

fati idb, y 'lbe, ·, di típulo '1, ·conser-

(1) 
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Ft-plongo nació en Málaga el 28 de mayo de 1806. Perteneciendo . a 
una familia, aunque modesta, de mediana po ición, comenzó us e tu­
dios en. el Seminario Conciliar, no sabiéndo e por qué ca.u a lo aban­
dooó, ingresando a los 17 años como aprendiz 'en la farmacia que te., 
nía entonces Félix Haenseler. 

En 1825, es decir, cuando tenía 19 año , marchó a Madrid ann 
de hacer los estudios correspondientes de Farmacia. ólo se sabe que 
tuvo cómo profesores a La Gasca y D. Demetrio Rodríguez. A la vei 
cursó dos años en la Escuela de Mina, adquiriendo entonces conoc.i­
mientos químicos. Se hizo bachiller en Artes en 14 de junio de 1828; 
en Farmacia, en 13 de julio de 1830, y licenciado ene ta ciencia, el 10 

. de agosto del mismo año. Por estas fecha se comprende que d' bió . er 
ah~mno en los primeros cur 'os que se dieron en el viejo ed'ificiode m",e -
tr-a FacUltad. 

: . Se estableció en Málaga, en la calle de Salina , e quina a. la de an 
.Bernardo el viejo, sitio hoy de aparecido con lo en anches, y en aquella 
fanna~ia, <,le aspecto modesto, se estableció 4n culto a la Ciencia, cuyo 
fiutosibana r:ecoger, lo mismo el pobre marinero, que le pedía u~a fór­
mula para la preparación de la pez para el cala fateo de un barquichl:lelo, 
qp.e la . COrpQración médica, que le pidió la preparación del cloroformo; 
líquido' tnar.avlllos~ que, preparado P9r. él, si~vió par:a - u ~pli cación por 
p~iOtera y~z en '.Miilaga, ·; . , . 

-' En 1837 llegó a esta ci~dad el ilu tre botánico uizo Edmundo Boí. ~ 
~~er, .en .busca de materiales que le irvieronpara la obra Flora ' Bética, 
!~~~Q que luego , pasó a er clásico para todo 10$ que se han dedi -
d9--.a1 e~~u.dio de las plantas que se dan en la región. Bois ier ncontro 
i~ó .en Prolongo al colaborador entu iasta qu le acompafió en u x· 
Cur~iqnes, haciendo un trabajo tan útil e int re al)te , qu no tuvo me~ 
~~. que dedicarle algunas de ·las especies nueva qu encontraron; tale 
son el "DiplotaX.is .Prolongi" . y el "Tlapsi Prolongi ", y el género Pro­
lQngQ.a de las ' Compuesta . ' Idéntica y valío a ayuda: pr tó asimi mo a 
lós . ,ihlstres naturalistAs Kelaerd y W ilkoum, que en 1845 , vinieron 
t:l~str~ patria. .. , 

. -. En ~te mismo año, como miembro de Ila Junta d Sanida4, t' litp 
~.labor meritísima durante I2na epidemia que asol& a Málaga,',y.-m J~ 
s~neamientos de barrio .y ai lamiento de -los atacados el rrolt<> u ' -
l?.Í~i'tu. higienis-ta.. Postuio.n,nente, en 185$, :ín\tadió a '1 . plantaClone de 
'44 el, ",o idiurn t' , y Prolongo publicó una Memoria' sobre u cáu a ''1-

\ 



manera de combatir sus desóladoresefectos, por lo que fué nombrado 
Socio de Mérito de la Económica de Amigos del País. ' 

' En 1862, a pesar de que contaba ya 56 años, se hizo Doctor '~ C.reA­
cías. Con este 50-10 dato se demuestra su celojnfatigable y-su: afán :de 
cultura; pero, a partir de está fecha, una parilisis le afectó,hnpidiénoo.. 
le ya el ejetcicio alótidiano hasta el fin de SUS días. Sin embargo" aJen'­
~rido sionl;pre todos .los movimientos científjcos, fué el inspirador de la 
Sociedad Malagueña de Ciencias, la que, en unión de D. Domingo Oru~­
ta, dirigió hasta su muerte. Corno detalle interesante consigné\ré que esta 
Sociedad ocupaba los mismos locales que el Colegio de- Farmacéuti<:os 
de ·la ProvinCia, usufructo que daba idea de lo común y fraternal que 
era para ambas la ciencia que cultivahan. Pasaron los años y el Colegio . 
fué desplazado violentamente del local que tanto tiempo ocupó, y al que 
tenia legítimo derecho. Desearíamos que la figura de este farma~utic~ 
ilustre y fundador de la Sociedad de Ciencias sirviera para unir nueva­
mente a estas Corporaciones, como en otro tiempo, en el . amor a - la 
Cienda. ' 

Fué nombtadi> Académico de la Real Academia de Ciencias de Ma­
drid, y el Real Colegio de Fanna<;:éuticos y el Museo dé Historia N atu'ral 
le.> hicieron corresponsal, respectivamente. -' "_ . 

Su biógrafo, el Sr. Casado, indita que hizo las sigui,entes obras, al;. 
gurtas inéditas y a veces ya perdidas: Memoria. sobre la Sulfuraria Ca­
Yratraquense, l"egula:ridades de los frt,tos de las Aurana:aceas (ésta 
fu~ mót1vo de una honrosa distinción por la Sociedad Bo"tánica de · Bran­
MJu~, -..- ~ ...... . Wt'V.(n; 1~Q$J'Ü), '''-í t.IIJN 'bYfU,tw:U ae 'ta rrOV'm"Ia ae 

'dt4ga ( upone perdido), ifl,(mimla. de lii Fldra Españow, CholOf'u 
Q1bdttJNO, () sla rwlflt 6~posici6n de la verdura de sta l»'ovlncitJ, So­

", . 10$ ÍfU1tCto qu, /Jtczco¡n CaM pkmta en tliverst1S ¿POélU 'del año (s()ló 
f ' ún IJr), ll.f.'C1I,..ri.dn boMfJ.ica y geológica (e un viaje por la' 

d fj) Y &tudio soór vinos. So tuvo corre pondenciaclen-
n enber, Kunk. Weh. Rojas Clemente y Boissier. 

'ra termifta'r indicaré un u o ocurrido al ~nal de su vida, y 
U6 ' ' 16 IlnrJde amargura. En u farmacia. ituada entont.es )'a en 

la ' in entre la ]J de artinez y' la Puerta del Mar, tamlSm 'que 
l"tCU reJo, ti nombre. egul, «m'lO iemprt, su a11to 

Casi in1pOSibili d andar, ~ebfdo a u penosa enfeto; 

, . rte $U vi éft la c>rdenaci6n y vfgHándA. 
vi to q I f tn donde se tenia el actfte 

1 ift poderlo remed!á't, eotTetl por . 

\. 
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su superficie exterior, tenía el rótulo casi ilegible, ordenó a un depen~ 
diente que inmediatamente le su tituyera, a fin de evitar toda confusión 
posible. Ert· efecto; el dependiente cuidadosamente quitó el rót~do y lim­
pió el exterior; más, encontrándose en este afánt fué llamado a comer. 
Era en aquella época en que el dependiente era un miembro más de la 
familia del farmacéutico y convivía COn él, siendo partícipe de u penaS 
y alegrlas. Y sueedw la íataiidad.El ira ca fué dejado in rótulo cerca. 
de una 'receta que pedía un inocente purgante de aceite -de ricino, y el 
mancebo de turno, al serlt! pedida; treyéndota y servida en aquel frasco 
próximo, la entregó. La víctima fué una inocente monja, y fácilmente 
se comprende la amargura de 'aquel hombre que. por un exceso de· celo, 
('ayó en las manas de la ley. 

Sólo me queda ya consignar una fecha, y ésta es la d su muem, 
:i~aecida el dia 13 -de junio de 1885. 

" ,:" 

- . . ~ . , 
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